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Uno de los notarios de Barcelona que sin duda reunjó 
mayor n ú m e r o de Manuales ó Protocolos en su despa­
cho, fué D . Pedro R o d r í g u e z de Alcán ta ra . 

Y decimos esto, porque ni formarse el Arch ivo gene­
ral de Protocolos y hacer entrega los herederos del señor 
R o d r í g u e z á la Junta directiva del Colegio Notarial, de 
los que habían pertenecido á su ascendiente, los vo lúme­
nes que compon ían la colección sumaron muy cerca de 
dos m i l , siendo el de fecha más antigua del ano 1318. 

A l inventariar estos Manuales, para verificar su entre­
ga, s e g ú n la ley, una mano diligente y car iñosa a c e r t ó á 
separar de entre ellos un volumen en 4.0, impreso y que 
aunque á la simple vista pod ía confundirse con los de­
más , era en realidad m u y distinto, pues encerraba cuatro 
ediciones incunables, tanto más preciosas cuanto que to­
das ellas son españolas y han resultado, después de pro­
lijas y largas investigaciones, completamente desconoci­
das ó á lo menos no descritas por los bibliófilos de mayor 
nota. 
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Estos cuatro incunables que, formando un volumen, 
habían permanecido largos años relegados al olvido en 
el fondo de un archivo notarial, son la primera edición 
del Cancionero de F r a y Ambrosio Montesino; la primera 
también de la Historia del Emperador Vespasiana; un 
Cancionero á la pasión y resurrección de Jesucristo por el 
Comendador Román y un l ib ro de autor desconocido con 
el t í tulo, IM Revelación de San Pablo. 

Dichosas circunstancias nos han permit ido examinar 
estas cuatro ediciones con todo detenimiento, y conven­
cidos de que hasta ahora no han sido descritas en nin­
guna obra de bibliografía,, ni catalogadas en ninguna 
Biblioteca española cuyos índices se hayan publicado en 
los Anuarios de Archivos, Bibliotecas y Museos, nuestro 
amor á las bellas letras y el deber profesional nos han 
alentado para dar á luz unos ligeros apuntes comprensi­
vos del estudio que sobre ellas tenemos hecho. 

Nuestra carencia de facultades no permite más . Que 
otros se encarguen de ello, una vez dada por nosotros la 
primera indicación acerca de estas cuatro joyas b ib l iográ­
ficas. Precisamente con el objeto de facilitar estudios más 
completos y profundos que el nuestro, publicamos al 
frente de las notas relativas á cada edición un facsímile 
en fotograbado de la primera ó de la úl t ima pág ina . 

Hecha esta breve indicación para que el lector, pene­
trado de lo modesto de nuestro p r o p ó s i t o , nos otorgue 
con mayor facilidad su benevolencia, pasemos á describir 
y examinar las cuatro ediciones mencionadas. 
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Duqiicfaô aluaoofia maría enftiquej qne óíos ara. 
ílOrta narfuíoao ocnudlta feñomlíboj manoarK) Ma mu^ 
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E l pr imero de los incunables que hemos de estudiar, 
es el Cancionero de F r . Ambros io Montesino. 

De esta obra se conocían hasta ahora varias edicio­
nes que describen D . Nicolás A n t o n i o en su Bibliothe-
ca novci, D . Vicente Salva en el Catálogo de su Biblioteca, 
Mr . Brunet en su Manuel da libraire y D . Cr is tóbal Pérez 
Pás to r en su obra L a imprenta en Toledo. 

Todos estos distinguidos bibliófilos creen ser la p r i ­
mera ed ic ión del Cancionero la hecha en Toledo en 1508, 
y t a m b i é n con esta creencia se pub l i có su texto en el 
tomo treinta y emeo de la Biblioteca de Autores Espa­
ñoles , editada por D . Manuel Rivadeneyra. 

En nuestro modesto sentir, todos se equivocaron, pa­
sando p o r alto indicios que debieron hacerles presumir 
que, aunque desconocida para ellos, exist ía una ed ic ión 
muy anterior en fecha á la que consignan como la p r i ­
mera. 

A n t e la evidencia material que nos da la edición incu­
nable, s e g ú n todas lás probabilidades por más que ca­
rezca de fecha, que tenemos á la vista, y que juzgamos 
la i.a que se hizo del Cancionero de Montesino, debemos 



vencer nuestra timidez, inspirada por el respeto que siem­
pre nos han merecido y merecen tan insignes b i b l i ó g r a ­
fos, y contradecir su op in ión , enumerando algunasde las 
pruebas que para ello hemos reunido. 

F i j ándonos en la edición de 1508, por ser és ta lâ te ­
nida por primera y no constituir las restantes, que en las 
mencionadas obras se citan, más que reproducciones de 
aquél la , con l igerísimas variantes, estableceremos com­
paraciones con la edición desconocida que poseemos. 

Describamos ésta. 
Nada hemos de decir del t í tu lo é índice de las compo­

siciones contenidas en el volumen con e x p r e s i ó n de las 
personas á cuya instancia se hicieron, puesto que se com­
prenden en la primera p á g i n a y damos de ella al frente 
un exacto facsímile. 

E l volumen lo forman cinco cuadernos en 4.0 signa­
dos con las letras a, b, c, d y <?, de ocho fojas cada uno, 
excepto el ú l t imo, que sólo tiene tres, po r faltar la final 
y no haber en él más signaturas que e i y e ü. 

Carece de foliación; la letra es gót ica y del carác te r 
usado por los primeros impresores de Toledo , á dos co­
lumnas, sin letras capitales n i más figura que una que re­
presenta la Santa Faz de Nt ro . Sr. Jesucristo, colocada al 
fin de la úl t ima composición indicada en el índ ice . 

Termina con una estrofa completa de la composic ión 
á San Francisco, de que después hablaremos, y como á 
dicha estrofa precede la palabra F I N , es de presumir que 
en la foja que falta para completar el cuaderno, terminase 

.el l ibro con ó sin el lugar, año de impres ión y nombre 
del impresor. 

E l papel es grueso, de h i lo y con la marca trasparente 
de una mano extendida. 

Además de las composiciones mencionadas por el í n ­
dice, en el volumen aparecen otras dos. 



Una dedicada á la Vi rgen , que comienza: 

Reyna del cielo 
del mundo señora 
sey mi valedora 

que es la misma contenida en la edición de 1508, con la 
nota de haber sido compuesta por encargo de lá Reina 
de Portugal . 

Y otra dedicada á San Francisco que comienza: 

Mira como vela 
ó frayle menor 
Sant francisco escuela 
de ti pecador 

y termina 
Fyn 

Tu vestido fue 
de fuera sayal 
dentro amor y fe 
tan firme y real 
y por esto se 
ser tu contra el mal 
muy cortante azuela 
>y buen sanador. 

Esta composic ión no se encuentra en el texto de la 
edición de 1508. 

L a primera de estas dos composiciones está impresa 
entre la sexta y s ép t ima citadas en el índice, ocupando 
toda la foja d i en sus dos pág inas ; la segunda aparece en 
la foja final d e s p u é s de la última composición mencionada 
en el índ ice . 

Vengamos ahora á señalar las diferencias más esen­
ciales, delas infinitas de importancia, que hallamos entre 
nuestra edic ión y la de 1508. 
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L a primera es el n ú m e r o de hojas: la edición de 1508 
tiene 74; la que hemos descrito 36, incluyendo la que 
falta en el ejemplar que poseemos. * 

E l Sr. S a l v á y después D . Cris tóbal Pérez Pastor, con 
ligeras variantes, describen así la edición de 1508. 

«Bajo de un escudo de armas cardenalicias se lee en cinco ren­
glones: 

Cancionero de diversas obras de \ nuevo trabadas: todas com-
pue I stas: hechas é corregidas por el pa | dre Fray Ambrosio mon­
tesino de j la orden de los menores. 

En el folio LXXII I , después de la tabla, dice: 

Aquí acaba el cancionero d' todas \ las coplas del reuerendo pa­
dre fray \ Ambrosio montesino dela orden d̂ l \ Señor Sant Fran­
cisco. Las quates el \ mesmo reformo y corrijo: estando | presente d 
esta impresión que fué fe \ cha en la imperial ciudad de Tole \ do. 
a. xvj. del mes de Junio, d'l año | de nuestra reparación de Mil l e 
qui I mentos e ocho (1508) años. \ Laudetur xps. Amen. 

Hay una hoja después con el escudo de las armas de España 
4." let, got.» 

E l Sr. Pérez Pastor a ñ a d e que después de la portada 
se halla la «Significación epistolar de fray Ambros io 
montesino para el rey D. Fernando nuestro S e ñ o r . . . To ­
ledo 27 Mayo 1508» y que al frente de cada tratado se 
menciona la persona á cuyo ruego el autor lo hab ía com­
puesto, así como á la cabeza de cada una de las coplas 
últ imas se indica el son de otras indudablemente muy 
conocidas entonces, lo cual prueba que se hicieron para 
canto determinado. 

Ahora bien, las diferencias con la portada de la edi­
ción que describimos son notabi l ís imas, como puede verse 
en el facsímile. 



E l escudo de armas cardenalicias no existe: las va­
riantes en el t í tu lo son tales, que apenas si entre ambos 
existe otra semejanza que el nombre del autor. 

E l índice ó tabla en vez de hallarse al fin, como en la 
edición de 1508, se encuentra en la primera pág ina in ­
mediatamente debajo del t í tu lo . 

E l nombre de ías personas á cuya instancia hizo el 
autor sus composiciones, en lugar de estar á la cabeza de 
cada una de ellas, como en la edic ión de 1508, se en­
cuentra en e l índice , al lado de los t í tulos con que las 
distingue. Sólo á la cabeza de dos composiciones, la de 
la Natividad de Ntra , Señora y el romance en contempla­
ción del costado de Jesucristo, consigna en esta edición fray 
Ambrosio el nombre de las personas por cuyo mandado 
las esc r ib ió . 

No existe tampoco la dedicatoria ó carta al Rey Ca­
tól ico . 

E l son con que ha de cantarse la composic ión, no está 
expresado más que en las coplas del nacimiento de nuestro 
Redentor ó del Infante y el pecado. 

E l orden en que es tán colocadas las composiciones 
es completamente distinto que en l a edición de 1508 y 
su n ú m e r o mucho menor y más cortas en su mayor ía . 
Estas dos úl t imas circunstancias son perfectamente na­
turales, dada la diferencia que existe en el número de 
folios. S i n embargo, y como ya dejamos indicado, en el 
ejemplar que describimos hay algunas composiciones 
que no se encuentran en los de 1508; las coplas á la 
Reina gloriosa y las á San Francisco. 

Si entramos ahora á comparar las composiciones en 
una y ot ra edic ión , las diferencias siguen siendo tan no­
tables como hasta aqu í . De hacer este examen en todas 
y cada una de ellas, da r í amos á nuestro humilde trabajo 
una e x t e n s i ó n mucho mayor de la que nos hemos propues-



to . Nos limitaremos por consiguiente á comparar las tres 
primeras. 

En las coplas á la columna no existen la mayor parte 
de los epígrafes que aparecen en la edición de 1508, y los 
que hay están concebidos en distintos t é rminos . 

Sólo tiene cincuenta estrofas, mientras que en la de 
1508 aparece con sesenta y nueve. Las variantes son tales 
que de las cincuenta estrofas mencionadas, sólo siete son 
iguales; veinte y dos cambian en algunas palabras; en 
diez y seis es tán sustituidos versos enteros y cinco son 
completamente distintas. 

Las coplas á San Juan Evangelista tienen sesenta y 
siete estrofas,y enla edición de 1508 sólo sesenta y cuatro. 
E n todas hay cambiados versos enteros. En la edi­
ción que examinamos, estas coplas constituyen verdade­
ramente una le t r i l la , puesto que todas las estrofas con­
cluyen con el verso urnas bolanten terminando el anterior 
con la palabra ^evangelista.» En la edición de 1508 el 
autor p resc ind ió por completo de estas trabas, variando 
por consiguiente el final de todas las estrofas. 

Por úl t imo en las coplas al Nacimiento de nuestro Re­
dentor ó del Infante y el pecado, el n ú m e r o de estrofas es 
enteramente igual y muy p e q u e ñ a s las variantes en el 
texto. Los epígrafes y el nombre de los interlocutores, 
que por estar hecha la composición en forma de d iá logo 
aparecen en la edición de 1508, no existen en la otra . E n 
cambio en ésta aparecen sueltos antes de empezar la conv 
posic ión, los dos versos 

El infante y el pecado 
mal han barajado. 

t í tu lo el primero de las coplas y estribillo ó ú l t imo verso 
forzado de todas las estrofas el segundo, los cuales rió 
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es tán en la edición de 1508. Seña ladas estas diferencias 
notabi l í s imas , que p o d r í a m o s ampliar considerablemente 
continuando e l estudio comparativo de las restantes com­
posiciones en una y otra edición, r és tanos para terminar 
estos ligeros apuntes acerca del Cancionero de Fr. A m ­
brosio Montesino, razonar la afirmación que al comen­
zarlos hicimos, de que los bibliófilos que describieron la 
edición de 1508 y posteriores, no se fijaron, al señalar la 
de aquella fecha como primera, en indicios bastante aten­
dibles para sospechar que había otra anterior, aunque 
fuese desconocida. 

Existe, en primer t é r m i n o , la frase contenida en la 
portada y nota final de la edición de 1508 manifestando 
que «1?/ mesmo (el autor) reformo y corrijo estando pre­
sente á esta impresión.» 

Si Fr . Ambrosio Montesino no hubiera hecho otra 
edición anterior de su Cancionero, no h a b r í a podido ocu-
r r í r se le decir a l públ ico , que él mismo lo había reformado 
y corregido, puesto que n ingún autor, n i antiguo ni mo­
derno, ha hecho j a m á s mención públ ica delas reformas y 
correcciones que ha introducido en sus obras antes de 
darlas á luz. Por el contrario, costumbre natural, y hasta 
cierto punto inexcusable, ha,sido siempre en las reimpre­
siones, anotar las enmiendas hechas p o r el autor sobre 
el texto de anteriores ediciones. 

Ot ro indic io , no menos respetable, es la afirmación de 
un c o n t e m p o r á n e o -de Fr . Ambrosio; Juan López de 
Ubeda que en 1588 al impr imi r su Vergel de Flores Divi­
nas dijo, que el Cancionero de a q u é l se había impreso 
hacía más de ochenta años . Por cierto que el distinguido 
bibliófilo Sr. Sa lvá señala , con cierta dureza, como una 
equ ivocac ión el aserto de López de Ubeda, sin tener en 
cuenta que es más fácil que un erudito, por consumado 
que sea, desconozca una edición que sólo la casualidad 
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puede hacerle" encontrar, que no que un escritor formal 
siente con ligereza inexactitudes que no le reportan be­
neficio y sí en cambio desc réd i to , por referirse á hechos 
recientes en la época de sus afirmaciones. 

Finalmente y para justificar la creencia firmísima en 
que nos hallamos, de que e l l ib ro de que se trata es un 
ejemplar de una edición incunable y m u y anterior á la 
de 1508, y la verdaderamente primera del Cancionero de 
Montesino, no creemos necesario, d e s p u é s de las razones 
expuestas y del estudio comparativo hecho, sino apuntar 
que las variantes perfeccionan y corrigen efectivamente 
las composiciones de Fr. Ambros io , apareciendo en la 
edic ión de 1508 mucho más limadas, claras y profundas 
en ocasiones, que en la edición que un feliz acaso nos ha 
hecho conocer. 

Por lo demás , naturalmente se explica que Fr. Ambro­
sio, habiendo aumentado el n ú m e r o de sus composiciones 
y descontento de la incorrección con que habían sido i m ­
presas las que primeramente constituyeron su Cancionero, 
mandase hacer otra edición en 1508, teniendo cuidado 
de estar presen te á la impres ión , para evitar desaciertos, y 
t ambién , que una vez realizado este p r o p ó s i t o procurase 
destruir los ejemplares que existiesen de la tan imper­
fecta edición anterior. .;• 

Así concebimos que hasta.hoy hay,a sido desconocida. 
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Delante de la primera pág ina de esta obra, á que co­
rresponde el facsímile del frente, se encuentra una portada 
con el reverso en blanco y en cuyo anverso dice con 
grandes caracteres: 

Coplas dela pasión 
con la resurecion. 

L a C in ic ia l grabada en madera tiene 11 mi l ímet ros 
en cuadro. 

L a letra es gó t ica y es tá impreso á dos columnas. No 
hay letras capitales ni figuras. 

Los cuadernos que componen el volumen son cinco; 
sin foliar, pero con las signaturas a, ¿ , c, d y e. Todos 
tienen ocho fojas menos e l ú l t imo que tiene diez. 

E l papel es de hilo, visiblemente del siglo XV, y con 
la marca trasparente de una mano extendida. 

E l t a m a ñ o es 4.0 españo l ó sean 2 1 X 1 5 cent ímet ros . 
D e s p u é s de la dedicatoria á l o s Reyes, que comienza 

en la primera p á g i n a y la cual ocupa dos fojas, dice: 

Da fyn ala ynttodu-
don délos Reyes nu-
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estros Señores y comi­
enza la contemplación 
dela cena por la corte 
que xpo traya quando 
andaua enesta vida. 

A este asunto dedica el autor diez y siete estrofas de 
diez versos cada una y luego dice; 

Después desta obra hecha 
los reyes ntos Sefíorcstornaron 
amandar al dicho comendador que 
acabase toda la pasyon desde 
este paso dela cena, el qual por 
conplir sus reales mandamien­
tos con mucha pena por falta 
de su ynsuficicncia ouo de con­
plir y hizo la obra syguiente. 

La pasión comprende ciento setenta y ocho estrofas 
de once versos y termina con un Den gracias, en el an­
verso de la úl t ima foja del cuaderno quedando en 
blanco las dos terceras partes de la segunda columna y 
el reverso de la foja. 

La foja inmediata d i comienza á línea tirada: 

Después de serhecha la pasión según adelante aveys oydo los 
Reyes nuestros señores tornaron amandar al dicho comendador que 
hiziese la siguiente resurrecion el qual porconplir susrreales man­
damientos le fue necesario hazer la siguiente obra sobre el dicho 
paft detasanta resurrecion. 

Ciento sesenta y cinco estrofas de once versos consti­
tuyen esta parte del volunten, incluyendo las cuatro que 
el autor escr ibió como In t roducc ión á los Reyes. 
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D e s p u é s de la últ ima estrofa dice: 

Deo gracias 
Impreso en toledo 

listas dos líneas finales se encuentran á la mitad cie 
la primera columna del reverso de la úl t ima foja, que­
dando todo el resto de la pág ina en blanco, circunstancia 
que permite asegurar la carencia de toda otra indicación 
sobre el impresor y a ñ o de la impres ión . 

Es verdaderamente lamentable esta falta ele datos res­
pecto á una edición tan apreciable y que á no dudar fué 
hecha en Toledo, s e g ú n indica al fin y demuestran los ca­
racteres de imprenta, poco después de 1492. 

Para fijar esta fecha, poseemos además del aspecto 
general del l ibro, letra, impresión, signaturas, papel etc., 
un indíc io muy digno de tenerse en cuenta y es que el 
autor en una de las estrofas que dedica á los Reyes Cató­
licos dice: 

Reys bien aventurados 
del mesmo dios sin compás 
rreyes por quien los estados 
son y an sido rreparados 
délos menos alos mas 
rreyes de sea memoria 
cuya vidaes el fiel 
que nos concierta 
rreyes por cuya vitoria 
la sojucion infiel 
queda muerta. 

aludiendo de un modo terminante, y que no permite vaci­
laciones para interpretar sus palabras, á la conquista de 
Granada, como á un hecho reciente é inmediato, puesto 
que usa el verbo quedar, que emplea en el ú l t imo verso, 
en presente y no en p re t é r i to . 
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Confirma m á s aún nuestra opinión la circunstancia de 
que la estrofa copiada es la primera de la Resurrección 
que, indudablemente, y s e g ú n expresa la nota anter ior­
mente trascrita, fué hecha después que la Pasión, m ien ­
tras que en la cuarta de las varias que p o r vía de int ro­
ducción ó rogativa dedica el autor á los Reyes en esta 
primera parte, se menciona como suceso pendiente la cop-
quista, diciendo á los catól icos mónarcas ; 

Que quien ganare á granada 
por que mas honrra le den 
á de ganar el espada 
con la qual Jerusalen 
sera tan bien libertada 

No creemos, por consiguiente, aventurado suponer 
que la impres ión es de uno ó dos años d e s p u é s de la 
conquista, cuando no del mismo. 

Avalora la rareza y preciosidad de esta edición la cir­
cunstancia de ser desconocida y ve ros ími lmente ún ica . 
T a m b i é n el autor es desconocido para los b ib l iógrafos . 

En efecto, ni en la obra ya citada « L a imprenta en 
Toledo» del Sr . Pérfez Pastor, n i en las de los Sres. don 
Nicolás An ton io , P. Méndez, Hidalgo, Panser, Salva, Ga­
llardo, Zarco del Valle y Sancho R a y ó n , Ha in , T i cknor , 
Brunet y otros, ni en el Romancero del Sr. D u r á n y Can-
cionero y Romancero Sagrado del Sr. Sancha, ni en 
muchos más tratados y diccionarios bibl iográficos que 
hemos consultado, se encuentra la más p e q u e ñ a referen­
cia ó indicación acerca de la ' ed ic ión , n i de su autor el 
comendador R o m á n . 
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La tercera obra de que vamos á dar noticia es cono­
cida, pero no en esta edic ión, t ambién incunable. 

Es, como se ve por el facsímile de l anverso de su se­
gunda foja, L a estaría del noble váspasta&o enperadot de 
roma. 

La letra es gó t i ca , impresa á l ínea tirada, en papel de 
hilo grueso, de igual calidad y con la misma marca que 
el de las dos ediciones ya descritas. 

Forma un tomo en 4.0 españo l , sin foliación, que 
consta de cuatro cuadernos, signados «, 5, c y rf, de ocho 
fojas cada uno, menos el ú l t imo que tiene diez. 

Desgraciadamente faltan la foja primera, que ó estaba 
en blanco ó á lo más deb ía ser una portada con e l t í tulo 
en caracteres gruesos, como parece desprenderse del 
aspecto del anverso de la foja segunda cuyo facsímile da­
mos; la foja d i i y las dos úl t imas ó sean las posteriores 
correspondientes á los pliegos d i y d ii. 

Que és tas eran efectivamente las finales de la obra lo 
demuestra la circunstancia de tener el cuaderno d diez 
fojas en vez dé ocho q u é tienen los d e m á s . 

No tiene figuras n i letras capitales, pero sí el espaci0 
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en blanco destinado para és tas al comienzo de cada c a p í ­
tulo, ind icándose en estos espacios con una minúscu la , 
colocada casi en el margen, la letra correspondiente. 

En la foja a i ivuel ta con t inúa el p r ó l o g o y la a i ü em­
pieza con el cap í tu lo 

De la rrespuesta que dió 
el senescal al emperador. 

La obra, incompleta, como desdichadamente está , 
termina con las cinco primeras l íneas del cap í tu lo , t i ­
tulado: 

Como fue condenado pilatos al diablo 
por quanto non ovo arrepentimiento. 

No hemos visto citada edición incunable de esta 
obra si no es en el Ensayo de irna Biblioteca española de 
libros raros y curiosos, de los Sres. Gallardo, Zarco de l 
Valle y Sancho R a y ó n . 

Dice así en el tomo primero, co l . 1228: 

t-Historia del rey Vespasiana.— Aquí comienza la ystoria del 
noble Vespasiano. (al fin) Esta istoria hordenaron Jacob e josep 
abarimatia que á todas estas cosas fueron presentes, e jafet que de 
su mano la escribió; donde roguemos á Dios e a la "Virgen Santa 
MaWa que nos guaíden de todo pecado. Amen: finito libro sit laus 
gloria xpo Atnetí. Este libro fue empremido en la muy noble é 
muy leal cibdad de Sevilla por Pedro Brun savoyano, anno del 
sefior de laill. ccccxc. VIH a XXV dias de Agosto. 

4o 1. g.—Figuras.—34 h. (Bib. Greenviliaua).» 

E l Sr. Hida lgo en sus adiciones al P. Méndez copia 
esta desc r ipc ión . 

También en el Ensayo de una Biblioteca, española de 
libros raros y curiosos se habla de una edic ión de «s ta 



obra traducida al p o r t u g u é s : en el tomo 13 de los D o c u ­
mentos del Arch ivo general de la Corona de A r a g ó n se 
inserta o t ra t r aducc ión en catalán, copia de un manus­
cr i to de mediados del siglo x v que se impr imió en 1857, 
y en los pliegos que ya es tán impresos de la «Bib l iog ra ­
fía catalana" d e D . Mariano Agu i ló se da noticia de otras 
varias traducciones catalanas y francesas, algunas desco­
nocidas hasta del mismo M r . Brunet. 

Prescindiremos de estas traducciones libres y no l i ­
terales, s e g ú n puede verse con sólo comparar los textos, 
porque ninguna luz pueden darnos en el estudio que 
hacemos, y volvamos á la edición descrita por los s e ñ o ­
res Zarco del Valle y Sancho R a y ó n , ún ica española co­
nocida, para compararla con la que hoy examinamos. 

Aunque una y otra edición consten de 34 fojas, las di­
ferencias que entre ellas existen demuestran sin embargo, 
á nuestro ju ic io , que son diversas y anterior la que es 
objeto de nuestro examen á la mencionada en el Ensayo 
de una Biblioteca Española con la fecha de 1498. 

L á s t i m a grande que falten las dos fojas finales en que 
indudablemente se cons ignar ía el a ñ o , nombre del i m ­
presor y luga r de la impres ión , que es de presumir sea 
Sevilla, por el carácter de la letra y por ser de esta c iu ­
dad la edic ión de 1498. 

En cuanto á la diversidad de ambas ediciones está 
probada con las variantes que se observan en el t í tulo y 
la carencia de figuras en l a que estudiamos. 

L a p r io r idad de és ta tampoco parece dudosa si a ten­
demos al hecho de no tener figuras, y á que, s egún todas las 
probabilidades, no hubiera permanecido ignorada en el 
caso de ser posterior á la de 1498, conocida y descrita por 
los eruditos Zarco del Valle y Sancho R a y ó n . 
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L a obra que, para terminar este humilde trabajo, va­
mos á describir, no nos permite tener la fijeza de criterio 
que en las anteriores por estar desdichadamente muy i n ­
completa al pr incipio , comenzando en la foja X X X I I I I , 
signatura e i i . T a m b i é n falta la foja final, en blanco, 
s e g ú n todas las probabilidades. 

L a letra es gót ica , impresa á l ínea tirada y la edición 
de Sevilla—1494—por Meynardo Ungut , a lemán, y Sta-
nislao Polono c o m p a ñ e r o s , s egún expresa en la ú l t ima 
p á g i n a á que corresponde el facsímile del frente. 

E l t a m a ñ o es 4.0 e spaño l : el papel de hilo y con la 
misma marca que el de las obras ya estudiadas. 

Tiene foliación y signaturas a, ¿, c, correspondien­
tes á los pliegos que faltan, y <?,./", g, h, i , en los que exis­
ten, por cuadernos de cuatro pliegos excepto el ú l t imo 
que tiene cinco. 

A l comienzo de los cap í tu los lleva letras iniciales, 
grabadas en madera con adornos, de 22 mi l ímet ros en 
cuadro. 
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E l folio X X X I I I I , pr imero que tiene este ejemplar, 
comienza as í : 

« quarenta dias e quarenta noches que no comí ni bebí.» 
A l fin de la pág ina es tá el t í tu lo: 

«Capítulo. X I I I . que fabla de como vio venir al rey 
david. e de las cosas que con el fablo. 

E l ú l t imo folio es el L X X I I I . 
No podemos asegurar en absoluto que esta preciosa 

edición sea completamente desconocida. 
Muchas han sido nuestras investigaciones para encon­

trarla descrita por a lgún bibliófilo, sin resultado alguno. 
E l Padre Méndez no la cita, á pesar de que en ^ T i p o ­

grafia española enumera varias obras impresas por 
Meynardo Ungut y Stanislao Polono en los a ñ o s 1491 
41495. 

Tampoco la cita n i n g ú n otro autor, al r e señar los tra­
bajos de la imprenta de Sevilla en el siglo XV, n i aparece 
como anón ima en ca tá logo alguno. 

Q u é d a n o s sin embargo la duda de si p o d r á estar des­
crita bajo el nombre de su autor,-, que nosotros descono­
cemos, en el caso de no ser atioÍÂma. 

Esta eventual ís ima circunstancia es la que, como de­
cimos antes, nos impide afirmar en absoluto que sea des­
conocida, aunque así lo parezca según todas las proba­
bilidades. 

Hemos terminado. Fá l t anos sólo pedir á los lectores 

que dispensen algunas erratas que subsana rá su buen 

criterio y que la prec ip i tac ión con que, por circunstan­

cias especiales, se ha impreso este trabajo, ha hecho i m -
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posible evitar, así como que aunque conservando la 
ortografía en los trozos copiados de las ediciones objeto 
de nuestro estudio, la falta de caracteres tipográficos 
especiales nos haya obligado á suprimir las abreviaturas, 
tan comunes en las impresiones del siglo XV. 
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